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La cuestión del pbnie 
Del elocuente discurso pronunciado por 

el Sr Lacierva en la sesión del día 20, \ 
reproducimos por su gran interés loa si- ¿ 
guientes párrafos, en que se analiza ad- % 
mirablenieB|e el problema, se demues
tra la rÉuEótffue asiste á la huerta y se 
refutan los peregrinos conceptos del 
Sr. PuHdo *n su archif amosa Memoria: 

Se trata de la lucha de millares de co
lonos (pe «lii tran las feraces tierras 
regadag^or el Segura, donde obtienen 
el pimietitb,^ fruto, privilegiado, casi 
exolnsivo de ese valle, porque en el res
to del ntando, indluyendo España, no 
llega á^rodttoirse el 50 por 100 del pi
miento gue se .produce en la cuenca 
del Segura*, y sin embargo, el consumo 
es universal. Se trata de la lucha de to
dos esos coloflos que llevan en arren
damiento ias tierras en pequeñas par
celas, porque allí el propietario no cul
tiva diBBótament», y el principal pro
ducto de esas tierras se obtiene del pi
miento qua de año en año se consume 
más en el ' mercado universal, pues ha 
llegado Ui -producción en el año 1901, 
según conñesan los mismos exportado
res, á 1.100.000 arrobaa. Pues esa gran 
masa de cultivadores que en el pimien
to encuentran el medio de pagar la ren
ta y atender á su subsistencia, han ido 
viendo cómo á medida que el consumo 
del pimiento ha aumontado y se ha ex
tendido por todo el globo, iba bajando 
en el mercado de Murcia el precio de 
la primera materia; y ha ido bajando, 
no porque la oferta haya aumentado 
en proporción á la demanda, porque es 
difícil cultivar más de lo quó se cultiva 
en Murcia, como ya explicaré, aunque 
para muchos de lus que me escuchan 
esto es sabido; el pimiento no se puede 
Cultivar todos los años en las mismas 
tierras, y algunas necesitan descansar 
de ese cultivo durante tres años. 

Ha venido, pues, descendiendo sin ra
zón económica el precio de la primera 
Qiateria; y por eso, cuando el mal ha 
llegado á este grado tan intenso, cuan
do ya no es remuneratorio el precio en 
el mercado; cuando tienen que optar 
entre-dejar de cultivar el pimiento ó 
arruinarse y no obtener ni siquiera lo 
necesario para la subsistencia, es cuan
do han provocado esta gravísima cues
tión y han pedido á los poderes públi
cos, que cumpliendo un sagrado deber, 
Velen por la pureza de ese artículo y 
oon ello también por la salud pública y 
por el fomento de una riqueza amena
zada de muerte. 

Ea efecto, señores, cuando el año an
terior se cosecharon, según dicen los 
fiaismos exportadores, l.lOü.OOO arrobas 
de pimiento molido, se pagó la cascara 
5 4 y 6 pesetas la arroba, y este año, | 
desde que empezó la^ cogida del fruto 
en los últimos dias de Agosto y prime
aos de Septiembre, se está pagando, se
ñores diputados, sólo por las dificulta
des que hay para matViUa/r (y esto lo 
digo porque el director general de Sa-
*iidad, en la Memoria á que antes me -
*^6fería, así lo reconoce); á pesar de que i^ 
^n algunas provincias limítrofes á la de 
"luroia no se ejerce la vigilancia nece
saria y se deja casi libremente circular 
®1 pimiento; á pesar de todo eso, repi-
H y sólo porque en la provincia de 
furcia se persigue la adulteración con 
1̂ aceite, se está pagando el pimiento 

desde 16 á 28 pesetas. Y he aquí la con
secuencia gravísima, la importancia ex
cepcional que tiene la Real orden cir
cular del Sr. Ministro de la Goberna
ción á los gobernadores: que empezó la 
Cosecha á filies de Agosto ó principios 
da Septiembre y dentro de quince ó 
J^^iüte ditts habrá terminado; y todos 
1°^ exportadores del pimiento molido. 
'^odos'i^^ que han venido predicándola | 
•̂ ^̂ Süluta necesidad de esa mezcla del ; 
?ccit6 al pimiento para que lo oonsu-
5̂ *11 en España y fuera de España, to- ] 
??S6sos tuvieron una reunión, qae se _ 
„^2opública, y acordaron, suscribiendo ^ 
^'^ documento, no hacer compra algu-
*8 de pimiento en rama en el mercado. 
..Querían demostrar con eso que sus 

C'ieates, que las casas de América, so-
""•e todo, no admitían el pimiento que 
^0 estuviera mezclado con aceite; que 
^° podían comprar el pimiento puro, 
P^^atie no podían exportar; pero, en 
Realidad, lo que querían era demostrar 
q«e Bi ellos « o lo compraban para mez
clarlo con aceite no había quien com-
Praae, y ¿e esa manera indirecta dar 

una prueba oonoluyente de que tenían 
razón, es decir, de que no tieae salida 
el pimentón si no se le mezcla. Pues á 
pesar de osa abstención da los exporta
dores, hecho público en Murcia, y de 
eae compromis.) suscrito por todos, no 
faltó quien comprara para exportar pu
ro el pimiento y se elevó el precio, y en 
lugar de las 4 ó 6 pesetas del año ante
rior, se han pagado á los precios que 
antes dije. 

No niego que la cosecha de este año 
es menor; pero en otros años fué esca
sa y no llegó á esos precios. 

En este trance ya de apuro, aquellos 
exportadores que habían pasado una 
circular que se publicó en los periódi
cos, y de la cual esparo tener un ejem
plar para leerle aquí uno de est >s dias, á 
pesar de haber pasado esa circular á to
das las casas extranjeras y aun españo
las, dioiéndolas: «no conviene que aho
ra hagáis pedidos; tened en cuenta que 
los precios son muy elevados; que no 
podemos servir los pedidos; esos expor
tadores, que prevenían así á los corres
ponsales para que no les hicieran de
mandas y les obligaran á comprar, tu
vieron necesidad de capitular da alguna 
manera, y aprovecharon para ello la 
ocasión de dictar S. S. la Real orden 
antes mencionada. 

En cuanto la leyeron dijeron que po
día circular libremente el pimiento con 
el aceite, y en un solo día se expidieron 
desde Murcia multitud de telegramas 
avisando á todas las partes del globo de 
que ya podían servir sus pedidos; y sa
lieron los comisionistas con sus mues
tras de pimiento mezclado con aceite; 
y, en efecto, en Alicante, Orihuela y en 
la mayor parte de los puntos, empezó á 
circular el pimiento conaeeitp; y cuando 
una autoridad, el alcalde de Mm-oia, dijo 
que, á pesar de eso, él mantenía la pro
hibición, se dirigieron al Sr. Moret al
gunos exportadores, con telegramas que 
ha publicado la prensa de Murcia, y 
¿qué es lo que S. S. contestó? 

Le preguntaban al Sr. Ministro de la 
Gobernación. «Entendemos que esa real 
orden deS . S. autoriza la circulación 
del pimiento molido mezclado con acei
te, pero el alcalde de Murcia no le deja 
circular. Díganos qué hacemos.» Con
testación del Sr. Ministro de la Gober
nación: «Yo ya he resuelto lo que tenía 
que resolver; acudan ustedes á los tribu
nales de justicia». 

¿Comprenden los Sres. Diputados lo 
que eso significa? ¿Comprendan los se
ñores Diputados que cuando el Gobier
no, que no habí» querido emitir su opi
nión, que no había querido hacer suya 
la del direator general de Sanidad, ex
plícitamente mantenida, honradamente 
expresada, con grave error, sí, pero al 
fin claramente expuesta, el Gobierno de 
S. M., que se había envuelto eu el mis
terio, diciendo yo pensaré y estudiaré, 
en vez de seguir estudiando ese fenó
meno económico social que se ofrece á 
su consideración, en vez de observar si 
sube ó no sube el pimiauto por virtud 
de la prohibición hecha efectiva en al
guna provincia, se decida á dictar esta 
Real orden, en la que, á pesar do que 
manifiesta que no quiere decir nada, di
ce todo lo que hacía falta decir? 

El Gobierno tiene ol deber de mante
ner el orden público; el Gobiarno no 
debe, si ha de ejercer esa primera fun
ción del poder público, realizar acto nin
guno que provoque los conflictos que él 
mismo ha de solucionar después; y co
mo los Sres. Diputados ven, el Gobier
no en vez de decir: «Mantengo ese stat% 
quo, hay una prohibición absoluta, man
tengo la prohibición, y de esa manera 
dejaremos á las Cámaras en libertad ab
soluta, como el Sr. Ministro de la Go
bernación hizo decir á los periódicos, y 
de esa manera estudiaremos las conse
cuencias de la prohibición de la mezcla 
del aceite con el pimiento molido»; en 
vez de seguir esa conducta prudente, so 
aparta de ella, cambia de actitud, y con 
esa Real orden y con esos telegramas á 
que me he referido, de tal manera ha 
embrollado la cuestión, que ya nadie 
sabe á quó atenerse; de suerte, que en 
este momento en que el mercado del 
pimiento se aviva,en quelospodidosacu-
den de todas las partes del mundo, eso 
influye en el mercado mismo; y eso, 
perdóneme S. S., eso es una provoca
ción á aquella masa de cultivadores de 
ese fruto. 

A esta proposición concurrieron, fir
man l'>la, individuos de todos los parti
dos políticos de aquella provincia; uni
dos tod )s, conservadores, liber.<iles, ro-
meristns y repubücan'S, porque aunque 
no la firmaba el Sr Prefumo, que des
graciadamente ha muerto después, ma-
nift>stó desde luego su aquiescencia con 
la proposición. ¿Por qué el señor direc
tor general de Sanidad, en vista de eae 
espectáculo, edificante creo yo dentro 
de nuestras costumbres políticas, pue¡5-

I to que no es raro que los hombres pú-
' blicos nos apasionemos hasta el punto 

da prescindir de lo que nuestra razón 
nos dicta por interesas menudos de po-
litioa do cimpanario; por qué, digo, el 
señor director general de Sanidad, que 
no me conoce desde hace cuatro días, 
que conoce perfaotamente aquél país, 
que ha representado á la provincia de 
Murcia, á su capital, aquí en Cortes en 
tres legislaturas seguidas, por qué, en 
esa Memoria, que ileva al membrete del 
Ministerio de la Gobernación, que íjegu-
rameate se ha editado con fondos pú-

1 blicos, por qué S. S. no hace justicia á 
I los móviles de loa rr>prosantante8 par-
I lamentarlos de la provincia de Murcia? 
I ¿Es que cree el Sr. Ministro de la Gober-
I nación, y oree el señor director general 
\ desanidad que en esos documentes ofll 
' cíales, hechos para ilustración de las 

clases directoras y susodtos por un fun
cionario público, se debe decir, como 
dice el Sr. Pulido varias veces, que nos-

l otros no estamos conveaoilos de la jus-
j ticia de lo que defendemos, y que si de-
¡ fándenleiS eso es por el rajiarto elec&o-
I ral da la provincia? ¿P )r qué ñtribiiye 
• S. S. á osos mezquinos móvilos essa 
» campaña que nosotros venimos haoiea-
í do ea f ívor de los colonos oa la pro vi n-
I cia de Murcia? ¿Por qué S. S. panotra 
I deatro de nuestras intenciones, y nos 

juzg i inoapioes de defander por amor 
al p u s q a o representamos, y por amor 
á la justicia esa causa, y oousidera qua 
ú'iioamante nos mueve el mezquino, el 
vil interés, que así se puede llamar, de 
obtener unos cuantos votos máá? 

Pues e.?o ha dicho al sen )r director 
general de Sanidad eu su Mamona, y 
S. S., por no ser menos que el Sr. Moret, 
que de tal manera perturba los espíri
tus, y i de suyo perturbados, dice las si
guientes palabras, con las cuales termi
na su Mt>moria: 

«Podramos dudar de los hombres de 
Murcia, pero creamos y o »mulgamos en 
la religión de aquella paradisiaca y dos-
dichida ciorra, por cuyo biea todo lo 
debemos arrostrar; todo, hasta la ca
lumnia, si ;;necesario fuere.» 

Entona un himno al país, y nos da 
un palo á los murcianos. Si eso no tu
viera otro alcance que el de m )l6stirnos 
á los representantes de 11 provincia de 
Murcia, aunque desde luego estoy se-
gurii qu-3 no fué ese el propósito de 
S. S., sino otro peor, si se tratara sólo de 
eso, nosotros podríamos pagarle en 
muy buena moneda á S. S. hablando de 
la poií i m que el Sr. Pulido representó 
on Mui- in, y y o mismo, que soy de allí, 
y no s >y nuevo 6£i política, aunque no 
teago munhos ¡íños, podría hablar de có
mo filé Diputado el Sr. Pulido; pero en 
esto no quiero entrar, porque repito 

ha sido otra, y dejo para el que so
bre esto quiera seguir pens.>índo el 
averiguar la gran influenoia que S. S. 
podía tener en aquel país, cuando 
por primera vaz pisó aquél hermo
so suelo para recibir la investidura de 
Diputado. Quédese eso -para los que 
quieran seguir pensando sobre esta ma
teria, porqu» á mí me basta con llamar 
ta atención de los Sres. Diputados sobre 
esa manera especialísima que tiene el 
señor director general de Sanidad de 
combatir al adversario. Porque la in
tención que S. S. tuvo fué la de quitar 
importancia á nuestros razonamientos 
para que no pudieran influir en los se
ñores Diputados, primero, y luego on el 
Senado al discutirse este dictamen. Eso 
es lo que S. S. busoiba, y para ello nos 
ha querido presentar como guiados por 
los intereses menudos de una política 
de campanario. ¿Y qué odios ni antago
nismos personales nos han podido guiar, 
cuando sabe S. S. que soy hombre que 
se rinde á toda clase de pasiones y afeo-
tos, pero que nadie podrá decir que yo 
me he levantado aquí para tratar de 
cuestiones locales ni entablar luchas pe
queñas, que debea quedarse allí olvida-
daef 

Ese fué el móvil de S. S,; pero, en fin, 
como entiendo que la cuestión está muy 
clara, á pasar de esas 630 páginas que 
S. S. ha dedicado á tan importante 
ouestión,podrá demostrarse muy pronto, 
muy en breve, que ese es un puro arti
ficio, artificio que ha podido S. S. en
gendrar, porqui tiene talento suficiente 
y coQOcimientoa bastantes para escribir 
todas esas páginas, dedicándolas en him
no glorioso á una adulteración de laa 
sustancias alimenticias; pero como es 
artificio, yo espero, sin tenor los conoci
mientos de S. S. en esas cuestiones, que 
he de convencer á los Sres. Diputados de 
que dedica S. S. todos sus talentos y to
do su tiempo á una mala causa. 

Yo dijeá S. S. me parecía muy bien 
que fuera á Murcia, porque creía yo que 
allí S. S. respirarla lo que todos respi
ramos, y que el espíritu de S. S. percibi
ría pronto qua allí fermentan gérmenes 
que es necesario atajar, y que los hom
bres do orden estamos obligados á evi
tar que ao aviven Y conste, señores Di
putados, de una vez para siempre, que 
cnando yo invoque aquí el malestar de 
aquella región, y dig-i al Gobierno de 
S. M. qua se prevenga contra posibles 
alteraciones del orden público, no le di
rijo ninguna amenaza; cuando el Go
bierno tenga que reprimir motines rae 
tendrá á su lad>; como hombre de or- '• 
den ese es mi d3bar,y si h i y el motín | 
existiera au Murcia, yo no hablaría, de- { 
jaría expedita la acción del Gobierno 
para reprimirlo; pero no puodo men ŝ | 
de exponer aquí con toda lealtad y fran- \ 
quoza un estado social qoe todos porci-
bimos, partT decir o n verdadera triste
za que lo que más lameatamos en aqu^ l̂ 
país los qnohomos nacido bajo su ciólo, 
los que teaomos allí nuestros interesas y 
nuestros afeoto-s, es que es» que ruge á 
veces, no coa timidez, ooaii decía en 
una página da su Memoria el Sr. Pulido 
(y verdaderamente no sé cómo se padrá 
rugir tímidamente) (Risas) es qua aque
lla mas i cultivadora que ruge está ya 
cansada de podir pacíficamente á los po
deres públicos qua le hagan justicia, 
exhibiendo los m des qua les conducen 

1 á l.i miseria; ello.^, que no se han conta-
1 giado da doctrinas qua nosotros estima-
! mo3 peligrosas, que viven y son felices 
; con aquella organizición peculiar do la 
I propiedad en el Segura, ve.n có no 20, 
I 100, 200 acaparadoras, que se llaman 
I unas veoc? especuladores, otras expor-
j tadores, sa mueven, se agitm, tionen 
i periódicos, tiaaen amigos, llegan á to-
I das partes; y ellos, la gran masi,¿á quién 
5 tienen? A nosotros, qutí no podamos ha-
I car aquí más que hablar, qua no pode-
¡ fflos hacer más qua exponer un dia y 
! otro dia á los Ministros y á la:i autorida-
•f des la tristo situaoióa eu que ae encuen

tran. 
I Yyo declaro coa pena quo veo ea las 
I caras do los que me escuchan, la indif o-
l rancia uaas vacas, la incredulidad otras, 
,' porque parece que son malea estos quo 
I no afactan al corazón de la madre Pa-
} tria, porque no son males estos qua 

rompan cristales on las calles do Madrid, 
y perturban á los Sras. Ministros coa 
exposición personal, son malos, allá le
janos, en una provincia, y paraca que 

ticia. 
Pero me engañé, Sr. Pulido; S. S. fué 

allí animado de loa mejoi-es propósitos, 
yo no lo dudo: S. S. fué decidido á traer 
aquí los ecos verdaderos de los quo re
clamaban en uno y otro bando, sin pro
poner siquiera soluciones concretas, que 
en ese preámbulo do su larga Memoria, 
no por mala, sino porquo tieae 630pági-
nao; en ese preámbulo escrito, según 
S. S. dice en él, antes, mucho antes da 
concretar su opinión en conclusiones, 
decía ya qua había ido allí con el propó
sito de estudiar, de ver, para informar, 
para que el Gobierno do S. M. supiera la 
verdad de lo que ocurría en el Valle del 
Segura, pero no para proponer nada 
concreto; y, sin embargo, S. S. llegó á 
Murcia y no pudo sustraars© á ciertas 
pequeneces de localidad, que parece 
mentira que en espíritu tan grande oo 

1 mo el de S. S, hicieran tantos estragos. 
1 Su señoría, porque el alcalde da Mur-

cia, con quien políticamente S. S. no an
da eu los mejores tratos, no fué a visi-

i tarle; habla de él en tres ó cuatro pagi-
1 ñas de su Memoria de su descortesía, de 
i su falta do atención; porque unaComi-
s Bión del Ayuntamiento do Murcia, no 
i presidida por ese alcalde, que quizás QO 

quisiera hablar con S. S. por ouestiones 
antiguas, fué á visitarle al hotel donde 
se albergaba, y le encontró á S. S. con 
varios exportadores y gentes á las que 
había citado para oírles su opinión so
bre el asunto, y S. S. dijo á la represen
tación oficial del Ayuntamiento de Mur
cia que volviera dos horas después, por
que entonces estaba ocupado, y no vol
vió, publicando algunas cartas en los 
periódicos locales, en las cuales decían 
los que formaban aquella Comisión que 
ellos no debían dejar el paso á exporta
dores ni á nadie; qua eran la represen -
tación oficial da la ciudad; S. S. en notas 
y en capítulos habla de que el Ayunta
miento de Murcia ni so ha ocupado en 
esa materia, ni ha tenido el celo que de
biera taaer en este asunto, ni ha asistido 
á las reuniones informatorias que S. S. 
provocó, ni se ha cuidado, en suma, de 
la cuestión. 

El Sr. Pulido, cuando habla de los po
líticos de Murcia, orea qua obramos en 
esto asunto exclusivumflnta para ganar
nos los votos de los huertanos. El señor 
Pulido pono en labios d3 ua polítioo 
murciano ñstas ó parecidas frases, e-i-
tampadas en la Memoria: «Se va á arrui
nar la huerta dt» Murcia; pero yo tengo 
que hacer esto » (El Sr. Pulido: Ya se 
está arruin indo. —El Sr, Presidento agi
ta la campanilUi.) Cuando habla del 
Ayuntamiento de Murcia so expresa en 
loa términos quehadioh i y que revelan 
el osta-ío de ánimo de S. S. Mo da lo 
minmo que sea en tres capítulos ó en 
tras líneas; tengo bastante con una pa
labra para qua comparen los Sres. Di
putados la conaucta mía en esta disou-
sión co.í la conducta del señor director 
de Sanidad eu su Memoria oficial. Y 
cuenta que yo no tengo en el Parlamen
to los deberes que S. S. tenía al redactar 
esa Memoria, de ser muy circunspecto, 
de uo ocuparse de cosas ajenas por com
pleto al cargo quo desempeña. Yo tengo 
aquí una libertad da acción que, desgra
ciadamente, para este caso S S. no tie
ne, y, sin embargo, como antes dije, no 
traeré á este sitio cuestiones menudas 
da aquella población. {SI Sr. Pulido: ¡Si 
todas los son! Aun na ha entrado S. S. 
en la cuestión.—El señor Presidente re
clama de nuevoo'daa.) 

Ya entraré. Sr. Pulido; porquo tango 
ol firmo propó.^ito do no dejar sin con
testar de la Memí ria nada de lo que yo 
orea qua necesita coat^stación. 

Quería yo descartar estas cuostioaes 
no planteadas por mí. Así como ol señor 
Pulido llamaba vuestra atanoión en eaa 
Memoria, que principalmente para vo-
s itros escribió, suponiendo que los quo 
abogamos por la pureza dei pimiento 
estábamos movidos por todos esos pe
queños y misaros estímulos, yo también 
quier<.' hacoros notar que obramos con 
absoluta serenidad é imparcialidad, 
mioatras qua el director de Sanidad re
vela en su Memoria que se halla influido 
por cosas que los espíritus más varoni
les á veces no desprecian. Y ya vere
mos, cómo influido ya S. S. por ese es
píritu y con ve acido, como ha dicho aho
ra mism.), da que estamos arruinando la 
industria pirneutunera... (El Sr. Pulido 

Yo tengo derecho á decir, en nombre 
da todos los representantes de la pro
vincia do Murcia en el Parlamento, que 
mis títulos son mojoresque los del se
ñor Pulido para defender lo que defien
do, psra dar mi opinión en esto asunto, 
y para que se mo tenga por imparcial. 
¿Es quo oreo alguien que todos los Se
nadores y Diputados de la provincia de 
Murcia venimos aq'ií á arruinar su n 
queza? ¿Es que oreo alguien que los quo 
allí vivimos y tenemos nneatros mti^ra-
sea y nuestros afectos y hamos podiao 
estudiar el problema de visu vivimos en 
esa agitación por los móviles que supo
ne el Sr. Pulido? ¿Es que loa que defen
demos aquella gran masa do cultivado
res que puebla el incomparable valle 
desde Archeua á Guardamar, la podo-
mos defender por otra cosa más que por 
llevaría razón? ¿Es que yo, qua perte
nezco á oste partido conservador, iré 
buscando la populachería? 

Yo vengo á s istener esta doctrina, es
te criterio, con una .convicción arraiga
da y profunda. No tongo el don de la 

1 infalibilidad, poro tengo el derecho de 
creer que me aproximo á la verdad más 
que S.S. 

¿Seremos nosotros, Sres. Diputados^ 


